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El futuro del trabajo

Nuevas fuerzas están transformando el mundo del trabajo. Las tran-
siciones implicadas en esta evolución piden que se tomen medidas 
enérgicas.

Nos esperan innumerables oportunidades para mejorar la calidad de 
vida de los trabajadores, ampliar las opciones disponibles, cerrar la 
brecha de género, revertir los estragos causados por las desigualdades 
a nivel mundial y mucho más. Sin embargo, nada de ello ocurrirá por 
sí mismo. Sin esas medidas enérgicas, nos dirigiremos a un mundo en 
el que se ahondarán las desigualdades e incertidumbres existentes.

Los avances tecnológicos –la inteligencia artificial, la automatización y la 
robótica– crearán nuevos puestos de trabajo, pero quienes van a perder 
sus trabajos en esta transición podrían ser los menos preparados para 
aprovechar las nuevas oportunidades. Las competencias de hoy no se 
ajustarán a los trabajos de mañana y las nuevas competencias adqui-
ridas pueden quedar desfasadas rápidamente. La ecologización de 
nuestras economías creará millones de puestos de trabajo a medida 
que adoptemos prácticas sostenibles y tecnologías limpias; en cambio, 
otros puestos de trabajo desaparecerán cuando los países vayan redu-
ciendo progresivamente sus industrias basadas en el carbón y en el 
uso intensivo de los recursos. La evolución demográfica no es un factor 
desdeñable. Si bien es cierto que el aumento de la población juvenil 
en algunas regiones del mundo y el envejecimiento de la población 
en otras pueden ejercer presión sobre los mercados de trabajo y los 
sistemas de la seguridad social, estos cambios abren nuevas vías que 
nos brindan la posibilidad de contar con sociedades activas, basadas 
en los cuidados y la inclusión.

Tenemos que aprovechar las posibilidades que nos brindan estas trans-
formaciones profundas para crear un futuro más prometedor y conse-
guir seguridad económica, igualdad de oportunidades y justicia social; 
así como, en última instancia, reforzar nuestro tejido social.

Aprovechar el momento: Revitalizar el contrato social

Para abrir esas vías es preciso una acción comprometida por parte 
de los gobiernos y de las organizaciones de empleadores y de traba-
jadores. Estos actores deben revitalizar el contrato social que asegura 
a los trabajadores una participación justa en el progreso económico, 
el respeto de sus derechos y la protección de los riesgos a los que se 
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exponen a cambio de su constante contribución a la economía. El diá-
logo social puede desempeñar un papel fundamental en garantizar la 
pertinencia de este contrato con miras a afrontar los cambios en curso 
si todos los actores del mundo del trabajo intervienen plenamente en 
él, en particular los muchos millones de trabajadores que están ex-
cluidos actualmente.

Un programa centrado en las personas

Proponemos un programa centrado en las personas para el futuro 
del trabajo que fortalezca el contrato social, situando a las personas 
y el trabajo que realizan en el centro de las políticas económicas y so-
ciales y de la práctica empresarial. Este programa se asienta en tres 
ejes de actuación, que combinados entre sí generarían crecimiento, 
igualdad y sostenibilidad para las generaciones presentes y futuras: 

1. � Aumentar la inversión 
en las capacidades de las personas

Al propiciar que las personas prosperen en una era digital, libre de 
emisiones de carbono, nuestro planteamiento no se limita al capital 
humano, sino que incide en las dimensiones más generales de desa-
rrollo y progreso en las condiciones de vida, incluidos los derechos y un 
medioambiente propicio que haga posible que las personas puedan 
ampliar sus oportunidades y mejorar su bienestar.

•• El derecho a un aprendizaje a lo largo de la vida que permita a 
las personas adquirir competencias, perfeccionarlas y reciclarse 
profesionalmente. El aprendizaje permanente engloba el aprendi-
zaje formal e informal desde la primera infancia y toda la educación 
básica hasta el aprendizaje en la vida adulta. Los gobiernos, los tra-
bajadores y los empleadores, así como las instituciones educativas, 
tienen responsabilidades complementarias a la hora de generar un 
ecosistema de aprendizaje a lo largo de la vida que sea efectivo y 
cuente con la financiación adecuada.

•• Incrementar las inversiones en las instituciones, las políticas y las 
estrategias que presten apoyo a las personas a lo largo de las tran-
siciones que entraña el futuro del trabajo. Los jóvenes necesitarán 
ayuda para navegar por las cada vez mayores dificultades que en-
traña la transición de la escuela al trabajo. Habrá que aumentar las 
posibilidades de los trabajadores de edad avanzada para que puedan 
seguir siendo económicamente activos mientras lo deseen, lo que a 
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su vez generará una sociedad activa a lo largo de toda la vida. Será 
preciso ayudar a todos los trabajadores en las transiciones cada vez 
más frecuentes del mercado de trabajo que afrontarán en el curso 
de sus vidas. Las políticas activas del mercado de trabajo han de ha-
cerse proactivas y han de ampliarse los servicios públicos de empleo.

•• Aplicar un programa transformador y mensurable para la igualdad 
de género. El mundo del trabajo empieza en el hogar. Desde las li-
cencias por paternidad hasta la inversión en servicios públicos de 
cuidados, las políticas han de promover que se comparta la pres-
tación de cuidados no remunerados en el hogar para crear una 
auténtica igualdad de oportunidades en el lugar de trabajo. El for-
talecimiento de la voz de las mujeres y de su liderazgo, la eliminación 
de la violencia y del acoso en el trabajo, y la aplicación de políticas 
de transparencia salarial son condiciones para la igualdad de género. 
Es preciso también adoptar medidas específicamente orientadas a 
la igualdad de género en los puestos de trabajo del mañana que las 
nuevas tecnologías harán posible.

•• Proporcionar protección social universal desde el nacimiento hasta 
la vejez. El futuro del trabajo requiere un sistema de protección social 
sólido y con capacidad de respuesta, basado en los principios de so-
lidaridad y de reparto de riesgos, que subvenga a las necesidades de 
las personas a lo largo de su ciclo vital. Esto exige un piso de protec-
ción social que asegure un nivel básico de protección para todas las 
personas vulnerables, complementado por regímenes contributivos 
de seguridad social que proporcionen niveles mayores de protección.

2. � AUMENTAR la inversión en las instituciones 
del trabajo 

Nuestras recomendaciones tratan de consolidar y revitalizar las institu-
ciones que regulan el trabajo. Estas instituciones, desde la reglamen-
tación y los contratos de trabajo hasta los convenios colectivos y los 
sistemas de la inspección del trabajo, son las piedras angulares de las 
sociedades justas. Son las forjadoras de las vías que llevan a la forma-
lización, la reducción de la pobreza laboral y un futuro de trabajo con 
dignidad, seguridad e igualdad económicas.

•• Establecer una Garantía Laboral Universal. Todos los trabajadores, 
con independencia de su acuerdo contractual o situación laboral, 
deberían disfrutar de derechos fundamentales del trabajo, un «sa-
lario vital adecuado» (Constitución de la OIT, 1919), límites máximos 
respecto a las horas de trabajo y protección en relación con la segu-
ridad y la salud en el trabajo. Los convenios colectivos o la legislación 
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pueden aumentar este piso de protección social. Esta propuesta 
contribuye también a que se reconozca la seguridad y la salud en 
el trabajo como uno de los principios y derechos fundamentales 
del trabajo.

•• Ampliar la soberanía sobre el tiempo. Los trabajadores necesitan 
una mayor autonomía sobre su tiempo de trabajo, sin dejar de sa-
tisfacer las necesidades de la empresa. Aprovechar la tecnología 
para ampliar las oportunidades y conciliar la vida profesional con la 
vida personal puede ayudarles a alcanzar este objetivo y encarar las 
presiones derivadas de la difuminación de la línea divisoria entre el 
tiempo de trabajo y el tiempo privado. Será preciso perseverar en 
los esfuerzos encaminados a aplicar límites máximos al tiempo de 
trabajo además de medidas para mejorar la productividad, así como 
un mínimo de horas de trabajo garantizadas que genere opciones 
reales de flexibilidad y control sobre los horarios de trabajo.

•• Garantizar la representación colectiva de los trabajadores y los em-
pleadores a través del diálogo social como bien público, promovido 
activamente a través de políticas públicas. Todos los trabajadores 
y todos los empleadores deberán disfrutar del reconocimiento de 
su libertad sindical y del derecho de negociación colectiva, con el 
Estado como garante de esos derechos. Las organizaciones de tra-
bajadores y de empleadores deben robustecer su legitimidad re-
presentativa a través de técnicas de organización innovadoras que 
lleguen a quienes están involucrados en la economía de las plata-
formas, incluso a través del uso de la tecnología. Asimismo, deben 
recurrir a su poder de convocatoria para poder traer diversos inte-
reses en torno a la mesa de negociación.

•• Encauzar y administrar la tecnología en favor del trabajo decente. 
Esto significa que los trabajadores y directivos han de diseñar la 
concepción del puesto de trabajo. Significa también que se adopte 
un enfoque de la inteligencia artificial «bajo control humano» que 
garantice que las decisiones definitivas que afectan al trabajo sean 
tomadas por personas. Debería establecerse un sistema de gober-
nanza internacional de las plataformas digitales del trabajo que exija 
a estas plataformas (y a sus clientes) que respeten determinados de-
rechos y protecciones mínimas. Los avances tecnológicos requieren 
también de la reglamentación del uso de datos y de la responsa-
bilidad sobre el control de los algoritmos en el mundo del trabajo.
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3. �I ncrementar la inversión  
en trabajo decente y sostenible 

Recomendamos inversiones transformadoras en áreas clave en favor 
del trabajo decente y sostenible, de conformidad con la Agenda 2030 
para el Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas. 

•• Incentivos para promover inversiones en áreas clave en favor del 
trabajo decente y sostenible. Inversiones de este tipo impulsarán 
también la igualdad de género y podrían crear millones de puestos 
de trabajo y nuevas oportunidades para las microempresas y las pe-
queñas y medianas empresas. El desarrollo de la economía rural, del 
cual depende el futuro de muchos de los trabajadores del mundo, 
debería convertirse en una prioridad. Es necesario orientar la inver-
sión hacia infraestructuras materiales y digitales de alta calidad para 
reducir la brecha existente y apoyar la creación de servicios públicos 
de valor elevado.

•• Remodelar las estructuras de incentivos empresariales en pro de 
estrategias de inversión a largo plazo, y explorar indicadores su-
plementarios de desarrollo humano y bienestar.  Dentro de estas 
medidas cabe contemplar políticas fiscales justas, la revisión de las 
normativas contables empresariales, una mayor representación de 
las partes interesadas y cambios en las prácticas de presentación 
de informes. Han de adoptarse también nuevos modos de medir 
el desarrollo de los países para que den cuenta de las dimensiones 
distributivas del crecimiento, el valor del trabajo no remunerado que 
se realiza en el servicio doméstico y en las comunidades, así como 
de las externalidades de la actividad económica, por ejemplo, la de-
gradación medioambiental. 

Asumir responsabilidades

Exhortamos a todas las partes interesadas a que asuman su respon-
sabilidad en la construcción de un futuro del trabajo justo y equitativo. 
La adopción de medidas urgentes para fortalecer el contrato social en 
cada país requiere que se aumenten las inversiones en las capacidades 
de las personas y de las instituciones del trabajo, y se encaucen las 
oportunidades hacia un trabajo decente y sostenible. Los países han 
de establecer estrategias nacionales sobre el futuro del trabajo por 
medio del diálogo social entre los gobiernos y las organizaciones de 
trabajadores y de empleadores.
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Recomendamos que todas las instituciones multilaterales perti-
nentes consoliden su labor conjunta sobre la base de este programa. 
Recomendamos, en particular, el establecimiento de relaciones de co-
laboración más sistémicas y sustantivas entre la Organización Mundial 
del Comercio (OMC), las instituciones de Bretton Woods y la OIT. Las 
políticas en materia comercial, financiera, económica y social presentan 
vínculos estrechos, complejos y de capital importancia. El éxito del 
programa de crecimiento y desarrollo centrado en las personas que 
proponemos depende en gran medida de la cohesión que se consiga 
entre todas estas áreas de políticas.

La OIT está llamada a desempeñar un papel ejemplar en el apoyo a 
la ejecución de este programa, orientado por su mandato normativo 
basado en los derechos y con pleno respeto a su carácter tripartito. La 
OIT puede convertirse en un órgano de referencia en el sistema inter-
nacional en lo que respecta al diálogo social, la orientación y el análisis 
de las estrategias de cada país en pro del futuro del trabajo, así como 
en el examen de cómo la aplicación de la tecnología puede incidir fa-
vorablemente en el diseño del trabajo y en el bienestar del trabajador. 

Recomendamos además que se preste especial atención a la universa-
lidad del mandato de la OIT. Esto implica aumentar el alcance de sus 
actividades para incluir a aquellas personas que, históricamente, han 
permanecido excluidas en gran escala de la justicia social y del trabajo 
decente, en particular a quienes trabajan en la economía informal. Esto 
implica asimismo tomar medidas innovadoras para afrontar la diver-
sidad cada vez mayor de situaciones en las que se presenta el trabajo 
y, en particular, el fenómeno emergente del trabajo digital a través de 
la economía de plataformas. Consideramos que la Garantía Laboral 
Universal es una herramienta adecuada para responder a estos desa-
fíos y recomendamos que la OIT preste una atención con urgencia a 
su aplicación.

Entendemos el presente informe como el principio de un camino. Ya 
que la OIT agrupa a gobiernos, empleadores y trabajadores de todo el 
mundo, resulta un organismo idóneo para ser brújula y guía del camino 
que tenemos por delante.
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